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AÑO XVI 15 DE JUNIO DE 1927 NÚM. 349 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
DÍAS MEMORABLES 
1 
Hay épocas en la vida de todas las 
familias, en las que tienen motivos es-
peciales para regocijarse de modo ex-
traordinario; ya es la posesión de bie-
nes deseados, la recuperación de la 
salud perdida, honores extraordinarios 
otorgados, etc., etc. El actual mes de 
Junio es, para la familia cristiana, de 
especial y extraordinaria alegría: fíes-
tas de la Santísima Trinidad; Corpus 
Christi; el Corazón de Jesús. 
Objeto de nuestra meditación y gra-
titud debe ser el Misterio de la Santí-
sima Trinidad. 
Hagamos a l hombre a nuestra ima-
gen y semejanza, dijo el Divino Hace-
dor, y le dió el entendimiento repre-
sentación del Padre; la razón, que lo 
es del Hijo, y la voluntad, del Espí-
ritu Santo. ¿Puede darsé mayor gran-
deza en nosotros que ser la represen-
tación del Dios Tr ino y Uno? Pero el 
Pecado privó al hombre del noble ejer-
cicio de estas facultades, y, para res-
taurarlo, decidieron las tres divinas Per-
8ona8, así como habían concurrido a su 
^eación, concurrir a su purificación por 
Hedió del Sacramento del Bni t ismo; el 
^adre ilumina el entendimiento con la 
^e; el Hijo ordena la razón extraviada 
"fundiéndole la Esperanza de gozarlo 
etertiamente, y el Espíritu Santo ende-
reza su voluntad adornándolo con la 
her mesa virtud de la Caridad, que fun-
diendo su corazón, lo purifica para quer 
muy complacido, dedique su amor a estar 
constantemente unido a su Señor, des-
preciando al mundo y sus placeres que 
de Él lo apartaron, borrando en su ser 
aquella imágen grabada en su frente 
como signo de su elevada jerarquía en 
la creación, otorgándole las perfeccio-
nes naturales de todas las criaturas, 
elevadas al orden sobrenatural, para 
poder hacer de cada corazón un trono-
en que habitase constantemente; no nos 
olvidemos por lo tanto de bendecir cons-
tantemente a la Beatísima Trinidad y 
que la hermosa jaculatoria—gloria a l 
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo—la 
repitan, cariñosos y reverentes, muchas1 
veces al día, nuestros labios y nuestro1 
corazón. 
Es el Jueves de la Semana Santa el 
día más grande del Cristianismo; el amor 
de Dios hacia el hombre, tan ingrato, 
se sintetiza, por así decirlo, en la ac-
ción quizá más omnipotente de la acti-
vidad divina. Se disponía el Hijo de 
Dios a entregar su sangre, su cuerpo, 
su vida en horrible y cruento martirio 
para devolverle al hombre su salud, su 
salvación perdida; pero esto le parece 
poco; quería algo más, y, permítasenos 
la frase, torturó su entendimiento para 
escogitar en la admirable omnipotencia 
de su divino poder, un medio extra-
ordinario de no separarse de sus redi-
midos, e instituye el augusto Sacra-
mento de la Eucaristía; el pan, alimen-
to diario del hombre, ya no es pan, 
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es el cuerpo todo entero con su alma, 
con sus divinos atributos, para alimen-
to diario de las almas; ¡cómo confunde 
nuestra soberbia este amor del Amado 
y como nos invita a estrecharnos con É l ! 
Intercalada la fiesta de la institución 
de la Eucaristía entre la conmemoración 
de los acerbos dolores de la Pasión del 
Redentor parecía que no se acordaba con 
toda la magnificencia merecida; por esta 
razón de una parte, y de otra, que se 
acercaban días luctuosos en que hijos 
bastardos y desnaturalizados; Wiclef; 
Zuingl io; Calvino; habían de atacar con 
diabólica zaña el misterio del Amor de 
los Amores, era necesario que Jesús en 
la Eucaristía tomase posesión de los 
pueblos y ciudades como se había adue-
ñado de los corazones. La Providencia 
inspiró a Juliana, la humilde religiosa 
Hospitalaria de Lieja, la ¡dea de esta-
blecer una fiesta especial en que el Dios 
de la Eucaristía recibiese pública y so-
lemnemente la adoración de sus hijos; 
este pensamiento es objeto de repulsas, 
de persecuciones, y la enamorada del 
Sagrario muere sin ver su anhelo satis-
fecho; ¿porqué? seguramente, porque 
Dios quería que desde el Cielo fuera 
desde donde viese a la Hostia Sacro-
santa pasear triunfante por pueblos y 
campos, en virtud de la solemne institu-
ción de la fiesta del Corpus por el Papa 
Urbano IV, en 1264 
Debe ser este día para todo cristia-
no el de la posesión de bienes extra-
ordinarios vehementemente d e s e a d o s , 
porque no se explica que todo el que 
conoce la historia y f in de la fiesta, 
no sienta el día del Corpus los latidos 
especiales que, como suspiros de amor, 
se agitan, indudablemente, en su cora-
zón; es el silbido amoroso del Pastor 
Eucarístico, que llama a todos para en-
tregarse como pasto exquisito, como el 
sumo bien. ¡Hijos todos de Jesús Re-
dentor, al Sagrario en ese día a gozar 
de los ricos bienes que se nos brin-
dan y que ni el orín los consume ni 
la polil la los destruye! 
A los heresiarcas citados siguieron 
otros que formaron la odiosa secta de 
los sacramentarlos, y ¡que dolor tan 
agudo para el Corazón Eucarístico de 
Jesús!; porque a éstos se suman los 
que lo profanan con el sacrilegio, los 
que lo injurian con sus blasfemias, los 
que ¡o vilipendian con sus vicios, los 
que lo abandonan con su indiferencia 
y que triste es reconocer que de esos 
desgraciados hay un crecido número. 
Considerad, almas escogidas, cuan 
agudo debe ser el sufrimiento de Jesús 
en el Sagrario, esperando a todas horas 
que sus hijos se acuerden que allí está, 
que no falta un momento, aguardando 
día tras día que vayan a comunicarse, 
realmente, con Él y que sin embago 
viven como si Él no existiese. 
¡¡Que inmenso, que delicado es el 
amor de Jesús a sus criaturas!! Con la 
finalidad explicada inspira á Juliana, la 
religiosa de Lieja. el pensamiento de 
celebrar la fiesta del Corpus; para repa-
rar las ofensas que, en esos días y en 
ese Misterio recibe, y para desagraviar 
al Padre Celestial, se aparece una vez 
y otra vez a Margarita María Alacoque, 
le muestra su Corazón y le manifiesta 
su deseo de que se celebre su fiesta, y 
y que todos lo amen y sientan el deseo 
de desagravio, comulgando en ese día. 
¿y quien desconoce, hoy, lo que sufrió 
la Santa, Margarita María Alacoque, 
que bajó al sepulcro ciñendo la corona 
de espinas que para ella tejieran los 
que la juzgaron visionaria y la ponti-
fical declaración de que no lo fué. 
cuando el inmortal Pío VI estableció 
solemnemente la fiesta del Sagrado Co-
razón de Jesús? ¡Que de innumerables 
gracias y milagros se han operado Por 
I 
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este Divino Corazónl El Centurión abrió 
con su lanza el costado de Jesús para 
que nos fuese fácil llegar hasta É l , pero 
esto no bastó para que los hombres lo 
buscasen, y entonces, en su afán de 
ser amado, Él mismo lo muestra a su 
hija predilecta, y pide, ruega que se le 
tribute una adoración especial, que se 
le dedique un amor escogido; ¡cuántas 
almas que caminaban a su perdición se 
han regenerado, y muchas alcanzaron 
la cumbre de la santidad, porque ante 
tales finezas despertaron los nobles sen-
timientos que, ahogados por las pasio-
nes, estaban ocultos en el fondo de su 
corazón! 
Honor inmerecido y altísimo es el 
que recibimos al ser admitidos a la 
Mesa Celestial en la que saboreamos 
el más rico manjar que la Divina T r i -
nidad pudo prepararnos, y en la dulce 
compañía de É l , que nos repite a todas 
horas ya no sois mis subditos, sois 
mis amigos. 
¿Veis con cuanta razón os decía que 
este mes de Junio es de extraordinaria 
alegría para la familia cristiana? Pues 
si es costumbre celebrar con banque-
tes, en el mundo, las grandes fiestas, 
la Mesa está puesta, convida el Cora-
zón de Jesús, Él es el manjar que se 
nos brinda; ataviaos con el traje con-
veniente en el Tribunal de la Peniten-
cia, y venid a comer; que es su CUERPO, 
que es su SANGRE. 
QUÉ E S LA PARROQUIA 
yg i 
¿Qué cristiano que tenga espíritu 
verdaderamente católico no sentirá amor 
a su parroquia? En ella nació a la vida 
verdadera y sobrenatural de la gracia; 
en ella recibió un nombre cristiano; en 
{ ella se unieron sus padres para formar 
el árbol cristiano que había de produ. 
cirle al mundo; en ella rec ib ió ' la |v ida 
sobrenatural de la gracia y el nombre 
cristiano; en ella le dieron las instruc-
ciones de la vida religiosa, y el pan de 
la vida del alma, y e r perdón de sus 
pecados, y la confirmación del obispo; 
de ella le traerán el pan y viático del 
último viaje para el cielo y la extrema 
purificación por la unción santa; y desde 
ella acompañarán al sepulcro a su cuerpo, 
y al purgatorio a su alma con las ora-
ciones y misas funerales. 
En la parroquia está su historia ver-
dadera. Lo que en ella conste será lo 
que pase a la otra vida; si fué cristiano, 
si vivió cristianamente, si murió cristia-
namente. 
La otra historia y los otros libros 
importarán bien poco al lado de este 
libro parroquial, donde consta la verda-
dera vida sobrenatural de las almas. 
La parroquia es nnestra casa. Todos 
la hemos tenido; todos hemos nacido en 
alguna y vivido en alguna. Y no es tan 
nuestra la casa misma en que material-
mente habitamos como la Parroquia a 
que pertenecemos, casa de nuestro Dios 
y nuestra. 
REMIGIO VILARIÑO, S. J . 
INDICADOR PIADOSO 
Día 16.-festividad del Santísimo 
Corpus Chrlstl.—A las 9 y media: Misa 
Solemne y Procesión. En ella se estre-
narán los ricos ornamentos sagrados 
que donó D. Antonio Pérez (q. g. h.), vir-
tuoso Párroco de Alora.—A las 6 y me-
dia: Vísperas solemnes y Novena al 
Santísimo, durante la Octava.—A las 9 
y media de la noche, comenzará la No-
vena al Sagrado Corazón de Jesús. 
Día 23.—Octava del Corpus.~Des-
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pués de las Vísperas, Procesión de Su 
Divina Majestad, a la que se invitan 
para que acompañen, con luces, las Ma-
rías de los Sagrarios, Apostolado de la 
Oración e Hijas de María. 
Día 24.—fiesta del Sagrado Cora-
zón de Jesús.—A las 9: Misa Solem-
ne y Comunión general de los socios 
del Apostolado. 
A las 9 de la noche, ultimo día de 
la Novena, con Sermón, y Procesión 
claustral con su Divina Majestad. 
Día 26.—A las ocho de la mañana, 
Comunión general de la V. O. T . de 
San Francisco. 
A las 9 de la noche, los Ejercicios 
de reglamento. 
La Vigil ia general del Corpus, la 
celebrará la Adoración Nocturna la no-
che del 18 al 19. La intención es ew 
sufragio de D. Salvador Morales Pérez 
(q. g. h.) Pueden asistir los socios ho-
norarios. 
Con motivo de los cultos parroquia-
les el día del Corpus, la Misa de 12, 
se celebrará en la Iglesia Parroquial al 
terminar la Procesión. 
ipuntes lislóriGos de llora 
y g * 
(Continuación) 
Lámpara para el Santísimo. D. Alonso 
Díaz Estrada, Beneficiado y rico propie-
tario, costeó una hermosa lámpara de 
plata—la alhaja más valiosa de esta 
Parroquia—con destino a su Altar Mayor, 
la cual fué presa de la codicia del 
Estado, en una de aquellas nefandas 
incautaciones sufridas por los bienes de 
la Iglesia en la primera mitad del pasado 
siglo. El hecho ocurrió por los años de 
1835; y aun cuando muchas personas 
aconsejaron a D. Alonso que para sal-
varla, la retirara de la Parroquia, lle-
vándosela a su casa, siquiera mientras 
pasaba la tormenta, temeroso de su 
objeto de vejaciones y molestias, no se 
atrevió a hacerlo. Murió el 22 de 
Octubre de 1851. 
SANTO CRÍSTO DE LA COLUMNA 
Este Altar ocupa la cabeza de la 
nave lateral derecha de la Iglesia, siendo 
su titular dicha imágen. Es de tamaño 
natural y representa a Nuestro Padre 
Jesucristo amarrado a la columna. Este 
vecindario siente por él gran veneración 
y todos los años se saca procesional-
mente en las fiestas de Semana Santa, 
antiguamente por los Hermanos de la 
Santa Escuela de Cristo, y por la 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Naza-
reno, desde 1859. 
Es de autor desconocido, debiéndose 
a la piedad de nuestro compatriota Don 
José Hidalgo Aracena, que en el siglo 
XVIII le envió de América y le costeó 
el Altar. 
Reseñemos brevemente su historia 
con arreglo a lo leído y oído,—dice mi 
Sr. tío D. Miguel Bootel lo, Pbro.—en 
los datos suyos que conservo, y a los 
cuales he de añadir muy poco. 
D. Miguel Hidalgo Aracena casó tres 
veces; de las dos primeras no tuvo su-
cesión, y de la tercera con D.a Cata-
lina Martín Lozano, el año de 1709 
(Libro 16, fol io 159 de Matrimonios), 
resultaron los siguientes: José, que na-
ció el 20 de Diciembre de 1711 (Libro 
14, folio 39 de Bautismos); Alonso, Cris-
tóbal e Isabel Hidalgo Aracena. 
Como mayor, sus padres trataron 
dar a José una carrera literaria, en-
viándole al Sacro Monte de Granada; 
pero allí le ocurrió un incidente des-
agradable con otro muchacho compañero, 
costándole la salida de aquel Colegio. 
(Se continuará.) A. B. M-
MÁLAGA.-TIP. Suc, DE J. TRASCASTRO. 
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